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S U M A R I O 

Introducción.—Saludo a los señores maesfros de la diócesis . 
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E l magisterio es un sacerdocio 

Excelencia e importancia de la escuela primaria.- Obligatoriedad 
de la instrucción primaria.-—La escuela primaria, siendo princi-

• pálmenle educativa, debe ser religiosa.—Una escuela primaria 
sin enseñanza de religión es neutra o laica y los padres católicos 
no pueden enviar a ella sus hijos. —Tampoco a escuelas bisexua­
les cuando no excusen la necesidad o circunstancias del lugar.— 
En la segunda enseñanza no puede prescindirse de la insíruc-

ción y educación religiosas. - A los maestros como a los padres 
obliga el procurar la comunión de los impúberes.—La primera 
comunión hoy deben recibirla los niños en la edad de la instruc­
ción primaria.—La enseñanza de la religión no debe ser fría y 
só lo especulativa, sino sentida y práctica. 

111 

Importancia de la escuela primaria nacional.—El maestro nacional 
tiene misión del Estado, de la Iglesia y de los padres de familia. 
— L a legislación escolar española reconoce los derechos de la 
Iglesia en.las escuelas primarias. Tristes resultados de la es-
cuefa neutra oficial donde se ha implantado; y retorno a la ense­
ñanza religiosa en las escuelas oficiales en muchas naciones. -
— La escuela nacional católica es la mayor prenda de paz y de 
prosperidad para España. 

IV 

La educación debe ser integral y harmónica.—A la obra de la edu­
cación escolar deben cooperar las familias y las autoridades.— 
Interés por la escuela y por la recta formación de los maestros. 
Internados y congregaciones para normalistas. Ejercicios espi­
rituales para maestros.—Cooperación mutua del sacerdote y del 
maestro. Analogías de vida e intereses comunes. E l ideal de 
la educación popular só lo se obtiene con la cooperación harmó­
nica de lodos los elementos sociales. 



E L SACERDOCIO 
'DE LA EDUCACION 

C A R T A P A S T O R A L A L O S M A E S T R O S D E L A 

D I Ó C E S I S D E A V I L A 

C a r í s i m o s maestros de la d i ó c e s i s de San Segundo 
y Santa Teresa de J e sús : U n a deuda tenemos c o n t r a í d a 
con vosotros desde nuestra entrada en esta a m a d í s i m a 
d i ó c e s i s . A l d i r ig i ros nuestro p r imer c a r i ñ o s í s i m o salu 
do os p r o m e t i m o s una carta pastoral a vosotros espe 
cialmente dedicada, como la p romet imos a nuestros 
c a r í s i m o s sacerdotes. En unos y en otros v e í a m o s 
nuestros principales e insust i tuibles cooperadores. En 
18 de a b r i l de 1920 dir igi rnos a nuestros sacerdotes la 
carta pas tora l que i n t i t u l a mos «fíZ B u e n P a s t o r » . H a s t a 
el a ñ o actual las g r a v í s i m a s y m ú l t i p l e s ocupaciones 
que sobre N ó s han pesado al encargamos del gobierno 
pastoral de una d i ó c e s i s t an vasta como la de A v i l a 
nos han imped ido el consuelo que hoy sentimos al 
d i r ig i rnos a todos vosotros, respetables y c a r í s i m o s 
maestros; y precisamente porque algo han c o n t r i b u i d o 
en retardar el saldo de la deuda que con vosotros te­
n í a m o s c o n t r a í d a los trabajos ext raordinar ios que he­
mos tenido que consagrar a la c e l e b r a c i ó n del Tercer 
Centenario de la C a n o n i z a c i ó n de la gran V i r g e n de 
A v i l a Teresa de J e s ú s no queremos que pase este a ñ o 
centenario sin una c o m u n i c a c i ó n m á s i n t i m a con vos-



otros , que tanta v e n e r a c i ó n y entusiasmo s e n t í s por la 
m í s t i c a Doc to ra , g lor ia de la re l ig ión y de las letras, de 
nuestra E s p a ñ a y m u y especial de esta r e g i ó n cas-
te l lana. 

S i por una parte nos duele haber retardado tan to la 
p u b l i c a c i ó n de esta p romet ida Carta, por otra hoy la 
escribimos con mayor s a t i s f a c c i ó n . A l llegar a esta 
bendi ta t ier ra abulense, v e n í a m o s con un amor acen­
drado al magis ter io , con una c o n v i c c i ó n p r o f u n d í s i m a 
de la trascendencia e i m p o r t a n c i a de vuestra n o b i l í s i m a 
m i s i ó n , con el recuerdo de las horas pasadas trabajan­
do con otros maestros por los intereses de la verdadera 
e d u c a c i ó n no menos que por el mejoramiento espiri­
tual , cu l tu ra ] y e c o n ó m i c o de los que a ella se dedican; 
pero no t e n í a m o s el v ivo consuelo de conoceros. H o y 
visi tadas todas las escuelas p ú b l i c a s y privadas de la 
cap i t a l y la casi t o t a l idad de los pueblos de nueve arci-
prestazgos, cuando en cada pueblo visi tado h a b é i s sido 
vosotros al frente de vuestros n i ñ o s los que h a b é i s 
dado la no ta m á s s i m p á t i c a a l r ec ib imien to que se Nos 
ha hecho, cuando varios de vosotros h a b é i s apadrina­
do a los nuevos soldados de la m i l i c i a de Cr i s to en el 
Sacramento de la C o n f i r m a c i ó n y todos h a b é i s sido 
eficaces cooperadores de los P á r r o c o s en este s o l e m n í ­
s imo acto, cuando hemos pod ido apreciar en tantos de 
vosotros la viveza de vuestros sentimientos crist ianos 
y vuestros entusiasmos por Teresa de J e s ú s , nos d i r i ­
g imos a vosotros con mayor confianza, con la seguri­
dad de que nuestra voz ha de sonaros a voz amiga, 
como suena siempre para los maestros crist ianos la 
voz de su Obispo y Pastor. ¿Y c ó m o no? En el episco­
pado la facul tad p r i n c i p a l es la del magister io y vos­
otros maestros sois t a m b i é n , y a ú n , como veremos, 
p a r t i c i p á i s en a l g ú n grado del magisterio episcopal. 



E l Magisterio es un Sacerdocio 

El sacerdocio es u n magister io 3̂  el magister io es un 
sacerdocio. El sacerdocio en r e l a c i ó n a Dios tiene como 
objeto p r i n c i p a l el ofrecerle dignos sacrificios, m á s en 
re l ac ión a Jos hombres , en la cura de almas, tiene por 
objeto p r i nc ipa l in s t ru i r l a s y adoctr inarlas . E l magiste­
r io a su vez, sentido como debe serlo, el magis ter io 
educat ivo, y p r inc ipa lmente el magis ter io educat ivo de 
la n iñez , es un verdadero sacerdocio. En t rambos nece­
si tan v o c a c i ó n , sin la cual su ejercicio se hace inso­
portable; entrambos necesitan conocer el va lor del 
a lma de un n i ñ o ; en t rambos deben enderezarse a for­
m a r su conciencia, que s e r á la del hombre de m a ñ a n a . 
¿ Q u i é n puede s e ñ a l a r d ó n d e t e rmina la m i s i ó n docente 
del sacerdote y empieza la del maestro y d ó n d e t e r m i ­
na é s t a y empieza la del sacerdote? U n d ía en nuestra 
E s p a ñ a , sin mala i n t e n c i ó n t a l vez, se h a b l ó de que en 
la escuela s ó l o e n s e ñ a s e r e l ig ión el sacerdote. ¡Ah, no! 
Cier to que el sacerdote ha de vis i tar la escuela y allí 
dar t a m b i é n su e n s e ñ a n z a religiosa, pero el d í a que al 
maestro de la escuela p r i m a r i a se le relevase de dar la 
i n s t r u c c i ó n y e d u c a c i ó n religiosa, se d e f o r m a r í a su 
m i s i ó n y se r e b a j a r í a notablemente . 



Los maestros de I n s t r u c c i ó n p r i m a r í a no sois s o l ó 
preceptores de lectura, escri tura y cuentas; sois p r i nc i ­
palmente educadores, modeladores de almas infantiles, 
de conciencias y caracteres. S i s ó l o fuéra i s lo p r imero , 
nosotros no e s c r i b i r í a m o s esta Carta Pastoral; poco 
t e n d r í a m o s que ver con vosotros . La a n t i g ü e d a d paga 
na que apenas r e c o n o c í a m á s que la i n s t r u c c i ó n , la 
encomendaba muchas veces a los esclavos. A tan bajo 
papel queda reducido el maestro laicista que no educa 
cr is t iana y mora lmen te a sus n i ñ o s . N o r e n u n c i é i s , por 
Dios, j a m á s vosotros a la alteza de la m i s i ó n de un 
Maes t ro Cr i s t i ano . P a r t i c i p á i s de una de las funciones 
principales del sacerdocio. La Iglesia os comunica la 
m i s i ó n de e n s e ñ a r sü doc t r ina y os autoriza para ello; 
os tiene como cooperadores v a l i o s í s i m o s . 

Para nosotros hay en cada pueblo dos hombres que 
son los que m á s nos interesa que llenen cumpl idamen­
te su m i s i ó n : el sacerdote y el maestro. Son los cu l t i ­
vadores de los e s p í r i t u s , los educadores de las almas, 
los estatuarios de hombres , los forjadores del porvenir-
A n t e la nobleza y eficacia de la m i s i ó n educadora la 
m i s m a a c t u a c i ó n externa de la au to r idad c iv i l , con ser 
t an imoor t an te , ocupa un segundo lugar. Por ello en la 
V i s i t a Pas tora l d e s p u é s de la Iglesia, creemos deber 
nuestro vis i tar la Escuela y as í lo pract icamos con 
gran consuelo siempre que apremios de t iempo impre ­
vistos no nos lo i m p i d e n . Y m i r a d q u é nos atrevemos a 
deciros; s a l d r í a m o s con el c o r a z ó n m á s apenado de un 
pueblo donde l a escuela no fuese crist iana, lo cual por 
la mise r i cord ia del S e ñ o r no nos ha acontecido, que 
de un pueblo que tuviese la iglesia derruida, con ser 
t an grande el do lo r que a u n O b i s p o causa (y é s t e sí 
que lo hemos experimentado), el contemplar un pueblo 
con su iglesia arruinada. Tristes, t r i s t í s i m a s ruinas son 



pero materiales, aun cuando lo sean de u n edif icio 
consagrado al cul to del S e ñ o r . Mas creedme, m u c h o 
m á s triste son y m á s difíci les de reparar las ruinas de 
las almas de los n i ñ o s a quienes se p r o p i n a una i n t o ­
xicada e d u c a c i ó n ant icr is t iana, meramente laica y na­
tural is ta . 



n 

Excelencia e imporíancía de la escuela primaria.-Obligatoriedad 
déla instrucción primaria. - L a escuela primaria, siendo principal 
mente educativa, debe ser religiosa. —Una escuela primaria sin 
enseñanza de religión es neutra o laica y los padres catóücos no 
pueden enviar a ella sus hijos.—Tampoco a escuelas bisexuales 
cuando no excusen la necesidad o circunstancias del lugar. - En 
la segunda enseñanza no puede prescindirse de la instrucción y 
educación religiosas.—A los maestros como a los padres obliga 
el procurar la comunión d é l o s impúberes,—La primera comunión 
hoy deben recibirla los niños en la edad de la instrucción prima­
ria.—La enseñanza de la religión no debe ser fría y só lo especu­
lativa, sino sentida y práctica. 

La escuela p r imar i a es la escuela por antonomasia. 
De ella, o por lo menos de la i n s t r u c c i ó n y e d u c a c i ó n 
que en ella se suminis t ra necesita todo hombre, todo 
ciudadano, t odo cr is t iano. Las Universidades dan pro­
fesionales en las dis t intas carreras; los Ins t i tu tos prepa­
ran a ellas; la Escuela P r i m a r i a debe dar h o m b r e s con 
aquella e d u c a c i ó n religiosa y mora l , y a ú n física y c iv i l 
que todo hombre debe tener y que la Iglesia en su 
reciente C ó d i g o de Derecho C a n ó n i c o prescribe a Jos 
padres como g r a v í s i m a o b l i g a c i ó n procuren dar a sus 
hijos: L o s padres t i e n e n l a g r a v í s i m a o b l i g a c i ó n de 
p r o c u r a r a sus h i jos l a e d u c a c i ó n t an to re l ig iosa y 
m o r a l , c o m o f í s i c a y c i v i l s e g ú n sus fuerzas , y t a m ­
b i é n deben p rovee r a s u b i en t e m p o r a l (1). P o r ello, 

(1) Canon 1115, 



dejando siempre a los padres la l iber tad de elegir es­
cuela y de ins t ru i r personalmente a sus hijos, entende­
mos que es muy justa la obl igar iedad de la i n s t r u c c i ó n 
pr imaria , t a l como e s t á establecida en la l e g i s l a c i ó n 
e s p a ñ o l a (1) y o ja lá se pusiera por parte de todos ma­
yor e m p e ñ o en su c u m p l i m i e n t o . A l n i ñ o que no fre­
cuenta la escuela le falta el cu l t ivo debido de su in t e l i ­
gencia y su c o r a z ó n , y si en vez de i r a la escuela vive 
en el arroyo, la vagancia y en ocasiones la mend ic i ­
dad callejera a que le dedican padres poco dignos de 
serlo atrof ian sus facultades, cuando no son aprendi­
zaje del v ic io y del c r imen . 

Todo hombre tiene derecho al a l imento necesario 
para su cuerpo y para su e s p í r i t u ; y los padres deben 
proporc ionar a sus hijos i m p ú b e r e s el pan del cuerpo y 
la i n s t r u c c i ó n y e d u c a c i ó n a sus almas. La Iglesia urge 
a los padres el c u m p l i m i e n t o de sus s a c r a t í s i m o s debe­
res; y el Estado debe, sin in t romis iones funestas en el 
sagrado del hogar, coaccionar a los padres negligentes 
y supl i r el i n t e r é s que debieran tener en asegurar a sus 
hijos el p a t r i m o n i o m í n i m o espiri tual , cuando ta l inte­
r é s por ignorancia o por mal ic ia desgraciadamente 
falte. 

E l p a t r i m o n i o m í n i m o espir i tual del cual n i n g ú n 
hombre c iv i l izado debe estar dest i tuido, es la ins t ruc­
c i ó n y e d u c a c i ó n p r imar i a verdaderamente integral , no 
manca n i mut i l ada . T o d o ciudadano en el estado ac­
tua l de c iv i l i zac ión necesita saber leer y escribir y tener 
siquiera conocimientos rud imenta r ios de con tab i l idad , 
geograf ía e h is tor ia . S i n ellos e s t á fal to de los medios 
para sostener dignamente la vida de r e l a c i ó n con sus 

(1) Arf. 7.° de la ley de Inslrucción Pública de 9 de septiembre 
de 1857, modificada por la de 23 de junio de 1909. 
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conciudadanos y desconoce el p a í s en que vive y el 
nexo t r ad ic iona l que le une a sus antepasados. Pero 
estos conocimientos sin la i n s t r u c c i ó n religiosa y la 
e d u c a c i ó n m o r a l ¡cuán incomple tos e insuficientes son! 
Saber leer es u n medio para adqu i r i r muchos conoci ­
mientos, pero si se deja al n i ñ o sin el conoc imien to de 
sí m i smo , de sus destinos, de Dios , q u e d a r á en una le­
t rada i g n o r a n c i a y espir i tual ceguera peor que el anal­
fabetismo ¡De c u á n poco sirven las letras si s ó l o sirven 
para que el hombre conozca lo que es menor que él 
y no a sí m i s m o y a su A u t o r y a su F in , si no sirven 
para orientarle a su fel icidad eterna! Peor que el anal­
fabetismo es el amora l i smo y és te es una consecuen­
cia de la falta de i n s t r u c c i ó n y e d u c a c i ó n religiosa. S in 
Dios, sin el conoc imien to del Supremo Legislador, no 
hay ley m o r a l que obligue, y s in ley m o r a l no hay con­
ciencia; n i m á s regla que el placer, el i n t e r é s o el ca­
pr icho ind iv idua l . 

La i n s t r u c c i ó n tiene menor valor que la e d u c a c i ó n : 
como la ciencia lo tiene menor que la v i r t u d y el c a r á c ­
ter. Es m á s : la i n s t r u c c i ó n sin la e d u c a c i ó n p roporc io 
nada se convierte en un peligro, y a los ind iv iduos les 
hace m á s infelices no pocas veces, y a la sociedad le 
p roporc iona cr iminales m á s precoces, m á s numerosos, 
m á s refinados y audaces. U n a tr is te experiencia lo 
confirma. 

La escuela neutra m u t i l a al hombre (1); no respon­
de a las preguntas m á s trascendentales que se ocurren 
a todo ser racional : ¿ Q u i é n es su autor? ¿ Q u i é n su fin? 
¿ G u á es la ley a que ha de sujetar sus acciones? ¿Có* 

(1) E/ hombre mulilado por la escuela neutra intituló el sabio 
Obispo de Vich limo. Dr. D. lose' Torras y Biiges su profundísimo 
fílegato contra la escuela neutra. (Obras completas, Vol. V). 
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m o ha de conseguir su felicidad? La escuela neutra no 
puede educar y deja sin cul t ivar el sent imiento re l i ­
gioso que emerge natura lmente en todo ser dotado de 
r a z ó n . Po r ello la escuela neutra o laica que prescinde 
de la r e l ig ión es condenada por la Iglesia c a t ó l i c a y no 
menos por la sana p e d a g o g í a . 

Afor tunadamente , como v t r e m o s en seguida, la es­
cuela nacional en E s p a ñ a es ca tó l i ca , Gracias al S e ñ o r , 
en nuestra d i ó c e s i s de Santa Teresa no existen escue­
las protestantes n i i m p í a s . Pero hemos de advert i r que 
la escuela p r i m a r i a no basta que no sea i m p í a , anar­
quizante o h e r é t i c a ; debe ser posi t ivamente c a t ó l i c a . 
De no serlo e s t á ya condenada por la Iglesia, que ha 
condenado siempre las escuelas laicas o neutras. Para 
todo el que profesa la fe c a t ó l i c a es de una evidencia 
mer id iana el p r inc ip io fundamenta l que establece el 
C ó d i g o de la Iglesia en el t í t u lo que dedica a las escue­
las: « T o d o s los fieles h a n de ser educados desde s u 
n i ñ e z de t a l suerte , que no s ó l o se les i n c u l q u e n a d a 
c o n t r a r i o a la r e l i g i ó n c a t ó l i c a o a l a h o n e s t i d a d de 
las cos tumbres , s ino que obtenga e l p r i n c i p a l l u g a r 
la e d u c a c i ó n re l ig iosa y m o r a l . N o s ó l o sus padres , 
s ino t a m b i é n todos los que hacen sus veces t i enen e l 
de recho y g r a v í s i m o deber de p r o c u r a r l a c r i s t i ana 
e d u c a c i ó n de los hi jos» (1). Y como el maestro en la 
escuela hace las veces de padre a los n i ñ o s que le han 
sido confiados, de a q u í se sigue como consecuencia 
ineludible el o t ro p r i n c i p i o y precepto establecido por 
el C ó d i g o de la Iglesia: « E n c u a l q u i e r escuela ele­
m e n t a l debe darse a los n i ñ o s e d u c a c i ó n re l ig iosa 
p r o p o r c i o n a d a a su e d a d » (2). 

(1) Canon 1572. 
(2) Canon 1575. 
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Débeft tener por tanto m u y presente todos los que 
funden o d i r i j an escuelas privadas, que en toda escue­
la p r imar i a pr ivada es preciso t a m b i é n que se d é ins­
t r u c c i ó n y e d u c a c i ó n religiosa; que se e n s e ñ e Catecis­
m o c H i s t o r i a Sagrada; que se prepare a los n i ñ o s 
para la r e c e p c i ó n de los sacramentos. De lo con t ra r io , 
i n t i t ú l e s e como se int i tule una escuela es una escuela 
neutra o laica, a la cual no pueden enviar los padres 
c a t ó l i c o s sus hi jos s e g ú n el siguiente canon del C ó d i g o 
de la Iglesia: « L o s n i ñ o s c a t ó l i c o s no f r e c u e n t e n las 
escuelas a c a t ó l i c a s , neutras , m i x t a s ; esto es que t a m ­
b i é n son f r ecuen tadas p o r los a c a t ó l i c o s . C o m p e t e ex-
e l u s i v a m e n t e a l Obispo d e l l u g a r resolver , s e g ú n las 
i n s t rucc iones de la S a n t a Sede, en q u é c i r c u n s t a n ­
cias y con q u é cautelas, p a r a ev i t a i e l p e l i g r o de per­
v e r s i ó n , se p u e d a t o l e r a r que tales escuelas se fre­
c u e n t e n » (1). Y como por gran dicha nuestra en la d i ó ­
cesis de San Segundo y Santa Teresa no hay c i rcuns­
tancia n i r a z ó n alguna que aconseje tolerar la asisten­
cia de los n i ñ o s c a t ó l i c o s (que son por for tuna no ya 
l a m a y o r í a , sino por lo menos, mora lmente , la to t a l i ­
dad, a escuelas pr imar ias a c a t ó l i c a s o neutras, si algu­
na hubiese que p r á c t i c a m e n t e lo fuese por no dar ins­
t r u c c i ó n n i e d u c a c i ó n religiosa a sus alumnos, los pá ­
rrocos d e b e r í a n darnos inmed ia to conocimiento , y Nos 
v e r í a m o s obligados a condenarla como escuela laica o 
neutra e i n t i m a r í a m o s el deber de no enviar a ella a 
sus h i jos . 

Igualmente p r o h i b i r í a m o s la asistencia a escuelas 
bisexuales que no fuesen de p á r v u l o s , si t a l asistencia 
no ven ía excusada por la p e q u e ñ e z de la p o b l a c i ó n y 
por no existir m á s que una sola escuela. S ó l o en estos 

(1) Canon 15/4. 
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casos, y a ú n con la s e p a í a c í ó n debida, s e g ú n la legisla­
c ión e s p a ñ o l a se permite la bisexual idad en las escue-. 
las nacionales (1), y por Nues t ra parte s ó l o en las mis­
mas circunstancias la autor izamos en las escuelas p r i ­
vadas c a t ó l i c a s , por encerrar la c o e d u c a c i ó n y bise­
xua l idad peligros para las buenas costumbres, como la 
experiencia ha demostrado tr is temente en los p a í s e s 
donde se ha implan tado , aparte de no estar conforme 
con los dictados de la sana p e d a g o g í a que preconiza 
por una parte la mayor un idad posible de capacidades 
y aptitudes en los a lumnos de una clase, las cuales no 
esencial pero sí accidentalmente y en sus modal idades 
difieren en los dos sexos, y por otra, s e g ú n el c l á s i c o 
aforismo n o n scholae sed v i tae d i s c imus , prescribe 
que la escuela se ordene a las futuras necesidades de 
la vida, y por tanto que en la e n s e ñ a n z a de las niña.s 
no se o m i t a la de las labores y de la e c o n o m í a d o m é s ­
tica, que se descuidan demasiado, no pocas veces, en la 
e n s e ñ a n z a femenina, mient ras en otras se da una pre­
ferencia exagerada a labores de mero adorno con de­
t r imen to de las que luego m á s servicio p r e s t a r í a n a las 
futuras esposas y madres, haciendo m á s agradable a 
los esposos y a toda la famil ia la v ida del hogar, fuen­
te de mora l idad y de bienestar para los pueblos. 

Cuando decimos que en toda escuela p r imar ia , sea 
p ú b l i c a , sea privada, debe darse i n s t r u c c i ó n y educa­
c i ó n religiosa, no pretendemos que de esta i n s t r u c c i ó n 
y e d u c a c i ó n pueda prescindirse en la segunda ense­
ñ a n z a n i en las escuelas superiores. H a b l a m o s espe­
cialmente de la escuela p r imar i a porque de ella p r i m o r -
dialmente t ra tamos en esta Carta, y porque en ella la 
e d u c a c i ó n m o r a l y rel igiosa const i tuye su p r inc ipa l 

<1) Art, 103 de la Ley de 9 de Septiembre de 1837. 
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finalidad; pero la e d u c a c i ó n que se ha fundamentado 
en la escuela p r i m a r i a , debe vigorizarse y ampliarse en 
la segunda e n s e ñ a n z a y en las escuelas superiores, ya 
que la e d u c a c i ó n ha de ser m á s esmerada cuanto 
m á s extensa sea la i l u s t r a c i ó n y m á s delicada las fun­
ciones sociales que u n joven es t é destinado a des­
e m p e ñ a r . A mayores conoc imientos c ien t í f i cos se re­
quieren mayores conoc imientos religiosos si no se quie­
re abr i r brecha al funesto escepticismo, hi jo de la falta 
de cu l tu ra religiosa, las m á s de las veces, y que a c t ú a 
de t ó s i g o esteri l izador de e n e r g í a s , porque é s t a s proce 
den s ó l o de firmes convicciones, engendradoras de en 
tusiasmos. Unicamente la fe r a c i o n a l y l a convic 
c i ó n edifican; la duda corroe, paraliza y destruye. Por 
ello debe darse i n s t r u c c i ó n y e d u c a c i ó n religiosa en la 
segunda e n s e ñ a n z a y deben procurar los directores de 
colegios que sus a lumnos del b a c h i l l é r a l o no dejen de 
examinarse de la asignatura de re l ig ión , que el Estado 
debiera declarar ob l iga tor ia no s ó l o para ser conse 
cuente consigo mi smo y para que hubiese h a r m o n í a 
entre la p r imera y segunda e n s e ñ a n z a , sino t a m b i é n 
porque no puede darse la cu l tu ra general propia de la 
e n s e ñ a n z a media, n i el conoc imien to debido de la l i te­
ratura e h i s tor ia e s p a ñ o l a s s in conoc imien to de la re­
l igión algo m á s extenso del que p roporc iona un cate 
c ismo elemental. Vergonzoso se r í a en a lumnos y en 
profesores c a t ó l i c o s invocar pretextos de comod idad y 
deseos de eximirse de u n examen para no dar una 
muestra gallarda del aprecio de su fe y de su cu l tu r a 
religiosa, sumin i s t r ando as í con su conducta p r á c t i c a 
un voto favorable a una d i s p o s i c i ó n que no es legislat i ­
va sino del poder ejecutivo y que debiera modificarse 
en una n a c i ó n c a t ó l i c a como E s p a ñ a . La Iglesia en su 
reciente C ó d i g o de Derecho C a n ó n i c o prescribe que 
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la j u v e n t u d que f r ecuen t a las escuelas m e d i a s y su­
per iores sea i n s t r u i d a con u n a m á s ex tensa d o c t r i n a 
re l ig iosa y que los Obispos p r o c u r e n que esto se haga 
por sacerdotes d i s t ingu idos po r s u celo y d o c t r i n a (1), 
Por Nues t ra parte mandamos a los P á r r o c o s que ten­
gan colegios de segunda e n s e ñ a n z a en sus fe l igres ías 
que no dejen de vis i tar tales colegios y les exhor tamos 
a que se ofrezcan a dar esta e n s e ñ a n z a superior de la 
re l ig ión, no menos que a cu l t ivar la e d u c a c i ó n mora l 
y religiosa, a c o m p a ñ a d a de la frecuencia de sacramen­
tos que tan necesaria es en la edad en que despuntan 
las pasiones, debiendo tener presente que s e g ú n lo 
declarado en el C ó d i g o de Derecho C a n ó n i c o por lo 
menos la o b l i g a c i ó n d e l precepto de r e c i b i r la co­
m u n i ó n (en el t i empo pascual) que g r a v a a los i rn* 
p ú b e r e s , recae t a m b i é n y p r i n c i p a l m e n t e en aque­
l los que deben tener c u i d a d o de los m i s m o s , esto es 
en los padres , tutores , confesor, maes t ro y p á r r o ­
co (2). 

S í todos los maestros deben procurar que sus a lum­
nos comulguen, a los maestros de i n s t r u c c i ó n p r i m a r i a 
toca procurar que sus n i ñ o s reciban cuando tengan 
uso de r a z ó n la p r imera c o m u n i ó n . Antes de las dispo­
siciones de Su Sant idad P í o X muchos eran los n i ñ o s 
que r e c i b í a n la pr imera c o m u n i ó n cuando cursaban ya 
la segunda e n s e ñ a n z a . Se consideraba la p r imera co­
m u n i ó n como el fin de la e n s e ñ a n z a elemental de la re­
l igión, siendo as í que conviene que vaya jun ta con la p r i ­
mera i n i c i a c i ó n religiosa y que no quede pr ivado el n i ñ o 
del Pan de v ida cuando por haberse despertado su con­
ciencia m o r a l es capaz ya de obligaciones y respon-

(1) Canon 1575-2. 
(2) Canon 860 
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habilidades, de m é r i t o y de pecado. Cier to que debe el 
n i ñ o para comulgar tener la n o c i ó n de Dios Supremo 
S e ñ o r y Juez de buenos y malos- pero n i n g ú n maestro 
de p á r v u l o s ignora con cuanta faci l idad adquieren esta 
idea de su Padre que e s t á en los cielos los n i ñ o s a 
quienes se e n s e ñ a . Cier to que no deben ignorar n i el 
mis te r io de la S a n t í s i m a T r i n i d a d n i el de la Encarna 
c ión ; pero s e g ú n su capacidad f á c i l m e n t e los conocen 
los n i ñ o s que se santiguan en una escuela presidida 
por un cruci f i jo . Cier to que deben saber confesarse y 
acercarse devotamente a la Sagrada C o m u n i ó n ; pero 
uo es difícil a n i ñ o s que t ienen uso de r a z ó n e n s e ñ a r 
les a confesarse bien y a recibir dignamente a J e s ú s en 
la Santa E u c a r i s t í a . Cuanto m á s di l igentemente se les 
prepare y m á s catecismo sepan mejor, pero una vez 
que t ienen uso de r a z ó n y e s t á n suficientemente dis 
puestos debe procurarse cuanto antes que los n i ñ o s 
sean al imentados con el manjar d iv ino d é l a Eucaris 
t í a (1). La re l ig ión c a t ó l i c a no es s ó l o una escuela; es 
una v ida sobrenatural , que recibida en el Santo Baut i s 
m o necesita conservarse y acrecentarse con a l imento 
sobrenatural así que es capaz en un alma ya Ubre y 
responsable de sus actos de aumentarse o de perderse; 
y este a l imento no es o t ro sino Dios mismo, el V e r b o 
hecho hombre y realmente presente en la E u c a r i s t í a , 
como la vida sobrenatura l c r i s t iana no es otra cosa 
que una p a r t i c i p a c i ó n del m i s m o ser y vida de Dios . 
A u n cuando es cier to que el j u i c i o de la suficiente dis­
p o s i c i ó n d é l o s n i ñ o s para rec ib i r la p r imera c o m u ­
n i ó n pertenece al confesor y a los padres y en el foro 
externo al p á r r o c o (2), s in embargo los maestros de 

(1) Canon 854. 
(2) Canon 854, 4 y 5. 
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i n s t r u c c i ó n p r i m a r i a han de cooperar m u y eficazmente 
a desterrar la ru t i na y el apego de algunos padres a 
costumbres antiguas menos laudables y hoy reproba­
das en cuanto a la p r imera c o m u n i ó n de los n i ñ o s . 
¡Con c u á n t o consuelo al v is i tar algunas escuelas hemos 
comprobado que ya todos los n i ñ o s dotados de uso de 
r a z ó n se a l imentaban del P a n de vida! ¡ C u á n gustosa-, 
mente nos inc l inamos en la barandi l la del comulgato­
r io para depositar en las tiernas bocas de los n i ñ o s , en 
cuyas pupilas se lee su inocencia, a J e s ú s el gran A m a ­
dor de la inocencia y la n i ñ e z ! 

E l maestro cr is t iano no es s ó l o u n ins t ructor , es 
ante todo y sobre todo un educador. P o r ello no debe 
contentarse con obtener de sus n i ñ o s una fría recita­
c i ó n de la letra del catecismo; debe p rocura r que la 
entiendan, que penetren su espí r i tu , que amen a J e s ú s 
y su re l ig ión santa, que prac t iquen la o r a c i ó n y reciban 
dignamente los Santos Sacramentos, Esta es la noble 
m i s i ó n educadora. De esta suerte es el magister io tamr 
b i é n un sacerdocio. 
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Imporlancia de la escuela primaria nacional.—El maestro nacional 
fíene misión del Estado, de la Iglesia y de ios padres de familia. 
— L a legislación escolar española reconoce los derechos de la 
Iglesia en las escuelas primarias.—Tristes resultados de la es­
cuela neutra oficial donde se ha implantado; y retorno a la ense­
ñanza religiosa e« las escuelas oficiales en muchas naciones. 
— L a escuda nacional católica es la mayor prenda de paz y de 
prosperidad para España. 

Siempre hemos reconocido la g r a n d í s i m a impor ­
tancia de las escuelas pr imar ias nacionales. La recoruv 
ciamos cuando en nuestra c iudad de origen, con ser 
allí muchas las escuelas nacionales, v e í a m o s que no 
c o n s t i t u í a n la m a y o r í a de las escuelas p r imar ias ; y 
allí hasta nuestra salida fu imos Cons i l i a r io de una aso­
c i a c i ó n integrada s ó l o por maestros nacionales. Mas 
al conduc i rnos la Providenc ia d iv ina en sus inescruta­
bles designios a regir espir i tualmente la d i ó c e s i s de 
Av i l a , en l a cual m á s del noventa por ciento de sus es­
cuelas son nacionales, la tangente real idad ha confir­
mado y arraigado m á s y m á s en nuestro á n i m o la pro­
funda c o n v i c c i ó n d é l a impor t anc i a y transcendencia de 
la escuela nacional , y por ello aun cuando a todos 
nuestros c a r í s i m o s maestros y maestras de la d i ó c e s i s 
d i r ig imos la presente Carta , de una manera especial, a 
vosotros , m u y amados maestros nacionales, por ser el 
mayor n ú m e r o . Para nosotros una n a c i ó n s e r á lo que 
sea su escuela nac iona l . En el grado de c iv i l i zac ión 
actual la escuela nac iona l existe en todos los pueblos, 
por p e q u e ñ o s que sean, y en muchos de ellos es ú n i c a . 
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De ella depende, pues, la f o r m a c i ó n de los hombres 
del porveni r y la o r i e n t a c i ó n de u n Estado. 

N o c r e á i s que por ello defendemos el m o n o p o l i o ex­
clusivo del Estado en la e n s e ñ a n z a . N o necesita la ver­
dad de nuestras mentiras. La i m p o r t a n c i a de la escuela 
nac ional no pende del m o n o p o l i o exclusivista del Esta­
do, que se b a s a r í a en u n p r inc ip io t i r á n i c o y falso. La 
f u n c i ó n docente no es una f u n c i ó n p o l í t i c a y por ello 
no es a t r ibuto directo n i exclusivo del Estado. N i a la 
Iglesia n i a los part iculares seles puede impedi r que fun ­
den escuelas con t a l que las que estos ú l t i m o s funden 
no sean atentatorias a los p r inc ip ios morales y cons t i ­
tucionales de una n a c i ó n . El derecho de la Iglesia para 
fundar escuelas es incon t rover t ib le para t odo el que se 
precie de c a t ó l i c o . El C ó d i g o de Derecho C a n ó n i c o así 
lo p roc lama en su canon 1375: A la ig l e s i a compe te e l 
de recho de f u n d a r escuelas no s ó l o e l ementa les s ino 
t a m b i é n m e d í a s y supe r io re s de c u a l q u i e r d i sc ip l ina . 
El derecho de los part iculares a fundar escuelas es tá 
reconocido en la C o n s t i t u c i ó n de la M o n a r q u í a Espa­
ño la : Cada c u a l es Ubre de e legi r su p r o f e s i ó n y de 
a p r e n d e r l a c o m o m e j o r le pa rezca . Todo e s p a ñ o l po­
d r á f u n d a r y sostener e s i á b l e c i m i e n t o s de ins t ruc­
c i ó n o e d u c a c i ó n c o n f o r m e a las leyes. A l Estado 
cor responde e x p e d i r los t í t u l o s profesionales , y esta­
b lecer las condic iones de los que p r e t e n d a n obtener­
los, y la f o r m a en que h a n de p r o b a r su a p t i t u d (1), 
Pero el fomento de la cu l tu ra patr ia es uno de los fines 
del Estado y para realizarlo el Estado crea sus escue­
las; y de hecho hoy en E s p a ñ a creemos que la m a y o r í a 
d é l a s escuelas son nacionales. Basta este hecho para re­
conocer la impor t anc i a de la escuela p r imar i a nac iona l , 

(1) Arí. 12. i 
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Voso t ros los maestros nacionales, r e u n í s una t r ip le 
m i s i ó n : del Estado de la Iglesia y de los padres. Vues­
t ra f u n c i ó n es sobre manera augusta y d e b é i s mi ra r l a 
con reverencia y sagrado respeto. 

E l Estado p r e o c u p á n d o s e del fomento de la cu l tura 
pat r ia os fo rma en sus escuelas normales; os da el 
t í t u lo de maestros; os env í a luego a u n pueblo deter­
minado . 

La iglesia por medio del sacerdote profesor de re l i ­
g ión (quien no debe perder nunca de vista que su m i ­
s ión es perfeccionar de t a l manera en el conoc imien to 
del Catecismo a los futuros maestros que é s t o s sepan 
explicarlo a los n i ñ o s ) interviene de alguna manera en 
vuestra f o r m a c i ó n normal is ta ; y Ella es t a m b i é n la 
que os da, porque es la ú n i c a que puede d á r o s l a , la 
m i s i ó n para e n s e ñ a r la r e l ig ión a vuestros a lumnos. 
A los Obispos compe te e l derecho de a p r o b a r los 
maes t ros y los l ib ros de r e l i g i ó n ; y de e x i g i r que ta­
les maes t ros o l ib ros sean r e m o v i d o s , si a s í lo p id ie­
se l a causa de l a r e l i g i ó n o de las cos tumbres decla­
ra te rminantemente el C ó d i g o de Derecho C a n ó n i c o 
(1). Y ello es n a t u r a l í s i m o porque só lo la iglesia puede 
conferir la facultad de e n s e ñ a r sus doct r inas y juzgar 
defini t ivamente del m o d o como se dé t a l e n s e ñ a n z a . 

Los padres de famil ia a su vez c o n f i á n d o o s lo que 
m á s aman y lo que m á s vale, las almas de sus hijos, os 
hacen t a m b i é n par t ic ipantes de la au tor idad paternal. 

T e n é i s , pues, maestros nacionales, una t r ip l e dele­
g a c i ó n y potestad: del Estado, de la Iglesia, de los pa­
dres. Po r ello no hace t o d a v í a u n a ñ o , el m i n i s t r o de 
I n s t r u c c i ó n P ú b l i c a u r g í a con m u y buen acuerdo el 
exacto c u m p l i m i e n t o de la d i s p o s i c i ó n ya secular de 
que en todas las escuelas nacionales en lugar prefereri ' 

(1) Canon 1381-3. 
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te y a la vista de los a lumnos se coloque la imagen de 
Nuestro S e ñ o r Jesucristo y el retrato del Soberano 
reinante. 

Afor tunadamente en nuestra E s p a ñ a la escuela p r i ­
maria nac iona l es c a t ó l i c a de derecho y de hecho. Re­
conoce la l eg i s l ac ión escolar vigente los derechos d é l a 
Iglesia en la escuela y é s t o s son de hecho respetados. 
Así debiera acontecer t a m b i é n en las escuelas medias 
y superiores conforme a la C o n s t i t u c i ó n que declara la 
re l ig ión ca tó l i ca , a p o s t ó l i c a , r omana la del Estado (1); 
y conforme al Concorda to que no puede ser m o d i f i ­
cado, mientras e s t á vigente, por una sola de las partes 
contratantes y dice as í te rminantemente en su a r t í c u l o 
segundo: l a i n s t r u c c i ó n en/as un ivers idades , colegios, 
s e m i n a r i o s y escuelas p ú b l i c a s o p r i v a d a s de c u a l ­
q u i e r a clase s e r á en todo c o n f o r m e a l a d o c t r i n a de 
la m i s m a R e l i g i ó n C a t ó l i c a . A l par que hay que de­
plorar que no siempre se cumpla lo legislado y solem­
nemente pactado en cuanto a las e n s e ñ a n z a s medias y 
superiores, podemos congratularnos de que la sagrada 
reverencia a la n i ñ e z , la firmeza del pueblo c a t ó l i c o 
e s p a ñ o l en oponerse a la l a i c i s a c i ó n de la e n s e ñ a n z a 
p r imar ia , y la fe y piedad de los mismos maestros na­
cionales hayan conservado el c a r á c t e r c a t ó l i c o de la 
escuela nac ional e s p a ñ o l a . 

La escuela nac iona l en nuestra patr ia es c a t ó l i c a 
porque hasta hoy conserva la obl igator iedad de la en­
s e ñ a n z a religiosa y reconoce los derechos de la au tor i ­
dad ec l e s i á s t i ca . Desde la Ley de I n s t r u c c i ó n P ú b l i c a 
de 9 de septiembre de 1857 hasta el Real Decreto de 
25 de ab r i l de 1913, todas las disposiciones vigentes 
reconocen la obl igator iedad de la e n s e ñ a n z a religiosa, 

(1) Art. 11, 
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E s - m á s ; colocan esta e n s e ñ a n z a como la pr imera que 
debe darse en las escuelas nacionales. La Ley de 1857 
en su a r t icu lo 2,° dice; « L a p r i m e r a e n s e ñ a n z a ele­
m e n t a l c o m p r e n d e : P r imero .— D o c t r i n a c r i s i t ana t i 
nociones de H i s t o r i a Sag rada , acomodadas a los n i ­
ños» . E l Real Decreto de 26 de octubre de 1901 en su 
a r t í c u l o 3,° prescribe: « L a p r i m e r a e n s e ñ a n z a p ú b l i c a 
c o m p r e n d e l a s m a t e r i a s siguientes-, 1.° D o c t r i n a 
c r i s t i ana con nociones de H i s t o r i a S a g r a d a » ; y en el 
a r t i cu lo 4.° a ñ a d e : « C a d a u n o de los tres g rados en 
que queda d i v i d i d a esta e n s e ñ a n z a , a b r a z a r á todas 
las m a t e r i a s i n d i c a d a s » . Por fin el Real Decreto de 
25 de ab r i l de 1913 dice en su a r t í c u l o 1.°: « L a s ense 
¡ t a n z a s de D o c t r i n a c r i s t i ana y nociones de H i s t o r i a 
S a g r a d a c o n t i n u a r á n f i g u r a n d o con c a r á c t e r obl iga­
to r io e n e l p l a n de estudios de las escuelas p ú b l i c a s 
de i n s t r u c c i ó n p r i m a r i a » ; y si b ien el a r t í c u l o segundo 
(sobre el cual no es esta la o c a s i ó n opor tuna de emi t i r 
nuestro j u i c i o ) establece que « q u e d a r á n exceptuados 
de r ec ib i r d ichas e n s e ñ a n z a s los hijos de los padres 
que a s í lo deseen, por profesar r e l i g i ó n d i s t in ta que 
la c a t ó l i c a » , debe notarse que no admite m á s causa 
para atender la p e t i c i ó n de los padres que el profesor 
é s t o s r e l i g i ó n d i s t i n t a que l a c a t ó l i c a , y en la exposi­
c i ó n m i s m a del Real Decreto se dice e x p l í c i t a m e n t e 
que no se refiere t a l e x c e p c i ó n a los hijos de padres 
que siendo c a t ó l i c o s desearen no someter a sus hi jos a 
la e n s e ñ a n z a of ic ia l de las mencionadas materias. Se­
r í a , por tanto u n abuso, aun bajo el pun to de vista de 
la ley c iv i l , exceptuar de la e n s e ñ a n z a religiosa a algu­
nos a lumnos de las escuelas p ú b l i c a s só lo por pedir lo 
asi sus padres, si no profesaran é s t o s re l ig ión d is t in ta 
de la c a tó l i c a . 

Dada la impor t anc i a y el lugar preeminente que la 
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l e g i s l a c i ó n escolar e s p a ñ o l a concede a la e n s e ñ a n z a 
del Catecismo y de la H i s t o r i a Sagrada no b a s t a r í a la 
e n s e ñ a n z a semanal o bisemanal de la misma , n i aun 
alterna, sino que debe ser diaria conforme al Regla­
men to prov is iona l de las escuelas p ú b l i c a s de ins t ruc­
c i ó n p r imar i a elemental de 26 de noviembre de 1838 
que reconocen como vigente, por lo menos en todo 
aquello en que no ha sido derogado o c a í d o en desu­
so, los t ratados de l eg i s l ac ión escolar (1), los Inspecto­
res de E n s e ñ a n z a (2), y lo que es niíls, muchas recientes 
disposiciones del Min i s t e r io de I n s t r u c c i ó n P ú b l i c a (3), 
Este Reglamento prescribe l o siguiente al t ra tar de la 
I n s t r u c c i ó n Religiosa y Mora l : « A r t í c u l o 36. —Como e l 
f i n que debe p roponerse el Maes t ro de la e d u c a c i ó n 
de los n i ñ o s no es s ó l o e n s e ñ a r l o s a leer, e sc r ib i r y 
contar , s ino t a m b i é n y p r i n c i p a l m e n t e i n s t r u i r l e s en 
las ve rdades de la r e l i g i ó n c a t ó l i c a , s e r á ca rgo s u y o 
d á r s e l a a conocer po r med ios convenientes , dispo­
n i é n d o l e s con buenos h á b i t o s y sanos p r i n c i p i o s a 
c u m p l i r c o n los deberes p a r a c o n Dios , p a r a c o n los 
d e m á s h o m b r e s y p a r a consigo m i s m o , y t en i endo 
presente que en esta pa r t e es m á s i n s t r u c t i v o e l 
e j emp lo que toda o t r a e n s e ñ a n z a . A r t . 38. — L a ins­
t r u c c i ó n m o r a l y re l ig iosa o b t e n d r á el p r i m e r l u g a r 

(1) Véanse las Nociones de Legislación Escolar, por D. Ru­
fino Blanco, Profesor de la Escuela de Estudios Superiores del 
Magisterio, se'ptima edición, páginas 26 y 27; y el Diccionario de 
Legislación de Primera Enseñanza, por D. Victoriano Ascarza, 
II tomo, Pág. 729. 

(2) Véase la reciente óptima Circular del Inspector de Primera 
Enseñanza de Gerona, 5r. Torrent. 

(5) Real orden de 2 de marzo de 1891, sobre la obligación de 
llevar los niños a la confesión anual y Real orden de 4 de octubre 
de 1921, arriba citada, sobre el Crucifijo y Retrato del Rey en las 
escuelas, 
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e r i ' t odas las clases d é l a Escuela. A r t . 39. — H a b r á 
l e c c i ó n cor ta , pe ro d i a r i a , de D o c t r i n o c r i s t i n n a , 
a c o m p a ñ a d a de a l g u n a pa r t e de H i s t o r i a S a g r a d o , 
en que se v e a n exp l i cadas las m á x i m a s y preceptos 
que se h a y a n exp l i cado , a c o m o d a n d o estas ins t ruc­
ciones a l a c a p a c i d a d respec t iva de las d i ferentes 
c l a s e s » . 

E n las escuelas nacionales debe adoptarse como 
l ib ro de texto para la e n s e ñ a n z a de la D o c t r i n a Cris­
t iana el que s e ñ a l e el p rop io Obispo , Así lo prescriben 
el a r t í c u l o 87 de la Ley de 9 de septiembre de 1857 
y el 8.° del R D . de 26 octubre de 1901. Po r tanto 
debe emplearse en la escuela p r imar ia nacional como 
texto el m i s m o catecismo que se emplee por el P á r r o ­
co en la iglesia para la catcquesis de los n i ñ o s , lo cual 
e s t á a d e m á s recomendado por la sana p e d a g o g í a para 
no confundi r a los n i ñ o s con textos d is t in tos , « L a s 
obras que t r a t e n d e l R e l i g i ó n y M o r a l no p o d r á n se­
ñ a l a r s e de t ex to s i n p r e v i a d e c l a r a c i ó n de la A u t o r i -
d.ad e c l e s i á s t i c a de que n a d a c o n t i e n e n c o n t r a l a p u ­
r e z a de l a D o c t r i n a o r t o d o x a » , s e g ú n el art, 12 de la 
ci tada Ley de 1857. 

T a m b i é n toda la l e g i s l a c i ó n escolar hasta nuestros 
d í a s reconoce la i n s p e c c i ó n de los Prelados en la parte 
m o r a l y religiosa de las escuelas nacionales y el dere­
cho de v is i ta de los P á r r o c o s para explicar el Catecis­
mo. Reconocido este derecho en el Reglamento de 
1838 (1) y en el solemne concordato con la Santa Sede 
de 1851 que establece que « n o se p o n d r á i m p e d i m e n ­
to a l g u n o a los Obispos y d e m á s P r e l a d o s diocesa­
nos encargados de s u m i n i s t e r i o de v e l a r sobre l a 
p u r e z a de l a d o c t r i n a de fe y de las cos tumbres , y 

(1) Art. 57 y 46, 



— 25 — 

sobre la e d u c a c i ó n re l ig iosa de l a j u v e n t u d en e l 
e jercic io de este cargo, a u n en las escuelas p ú b l i ­
cas» , la Ley de 1857 en el t í t u l o I V D e l a Inspec­
c i ó n , d e s p u é s del a r t í c u l o fundamenta l en esta mater ia 
dedica los dos p r imeros a r t í c u l o s a la I n s p e c c i ó n mo­
ral y religiosa de los Obispos , d ic iendo en el 295: 
« L a s au to r idades civi les y a c a d é m i c a s c u i d a r á n , 
bajo su m á s es t r ic ta r e sponsab i l idad , de que n i e n 
los es tab lec imientos p ú b l i c o s de e n s e ñ a n z a n i en los 
p r ivados se ponga i m p e d i m e n t o a l g u n o a los Reve­
rendos Obispos y d e m á s P r e l a d o s diocesanos, en­
cargados p o r s u m i n i s t e r i o de v e l a r sobre ta p u r e z a 
de la Fe y de las cos tumbres , y sobre la e d u c a c i ó n 
re l igiosa de la j u v e n t u d en e l e jerc ic io de este c a r g o » . 

E n el a r t í c u l o 11 de la m i sma Ley se dice; E l Go­
b ie rno p r o c u r a r á que los respectivos C u r a s p á r r o c o s 
t engan repasos de D o c t r i n a y M o r a l c r i s t i ana p a r a 
los n i ñ o s de las Escuelas e lementa les , p o r lo m e n o s 
u n a vez a la s e m a n a » . En la Real orden de 24 de j u n i o 
de 1911 se r e s o l v i ó « q u e e l P á r r o c o , p o r s í o po r o t ro 
Sacerdote de l a p a r r o q u i a en s u d e l e g a c i ó n , s e r á n 
los que en las Escuelas e x p l i q u e n e l repaso de la 
D o c t r i n a y M o r a l C r i s t i a n a a que se re f ie re a q u e l 
precepto l ega l» . 

A ra íz de los Reales decretos de 5 de mayo de 1913 
reformando las Inspecciones y las Juntas locales y pro­
vinciales de p r imera e n s e ñ a n z a a c u d i ó el s e ñ o r N u n c i o 
de Su Sant idad en E s p a ñ a al s e ñ o r M i n i s t r o de Ins-
t r u c c i ó n P ú b l i c a preguntando si d e s p u é s de los cita­
dos Reales decretos se e n t e n d í a quedaban a salvo los 
derechos de las autoridades e c l e s i á s t i c a s en las escue­
las, a lo cual c o n t e s t ó el entonces m i n i s t r o Sr, L ó p e z 
M u ñ o z que por esa m e d i d a no se a l t e r a b a n los dere­
chos que l a l ey de 9 de sep t i embre de 1857 y d e m á s 
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disposiciones concordadas conceden a las autorid-a-
des diocesanas. Con esta d e c l a r a c i ó n q u e d ó manifies 
lo que los arts. 22 y 23 del Real decreto de 5 de mayo 
de 1913 res t r ingieron las facultades de las Juntas loca-
Jes y de los P á r r o c o s c o m o m i e m b r o s de d ichas 
Juntas ; pero no las facultades de los P á r r o c o s co­
m o P á r r o c o s , que son dos conceptos m u y dis t in tos . 
M u c h o s P á r r o c o s hay que no son miembros de n i n ­
guna Junta local , pues donde en u n m u n i c i p i o hay 
varias parroquias só lo pertenece a la misma el P á r r o c o 
que ind ique el Diocesano (1); y viceversa puede haber 
Un P á r r o c o que pertenezca a dos Juntas locales, cuan­
do en una par roquia hay varios munic ip ios , caso no 
raro en esta d i ó c e s i s . E l P á r r o c o como m i e m b r o de la 
Junta loca l puede entender a ú n en escuelas no situa­
das en su par roquia y en asuntos que no se refieran a 
la R e l i g i ó n n i a la Mora l ; pero todas sus facultades 
c o m o m i e m b r o de l a J u n t a loca l d imanan del Estado 
que puede ampliar las o restr ingirlas. En cambio como 
P á r r o c o no se extiende su j u r i s d i c c i ó n fuera de su pa­
r r o q u i a n i a otras materias que a la Re l ig ión y a la M o ­
ral, pero estas facultades puede sí corroborar las y con­
firmarlas el Estado con la fuerza de la ley c i v i l , como 
hemos visto lo ha hecho la l eg i s l ac ión e s p a ñ o l a , pero 
é s t a no puede anularlas, porque nacen de la m i sma 
naturaleza de la e d u c a c i ó n rel igiosa y de las leyes de la 
Iglesia. E l C ó d i g o de Derecho C a n ó n i c o establece ter­
minantemente: L a i n s t i t u c i ó n re l ig iosa de la j u v e n t u d 
en cua l e squ i e r a escuela e s t á suje ta a la a u t o r i d a d 
e i n s p e c c i ó n de la Iglesia . A los Obispos per tenece 
e l de recho y e l deber de v i g i l a r que n o se e n s e ñ e n i 
p r a c t i q u e n a d a c o n t r a r i o a l a fe o a las buenas eos-

(1) Arí. 11 y 12 del Reql Decreto de 5 de mayo de 1915, 
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t u m b r e s en c u a l q u i e r a escuela de su t e r r i t o r i o (1) . 
E l P á r r o c o v ig i le d i l i g e n t e m e n t e que no se e n s e ñ e 
nada c o n t r a l a fe y las cos tumbres e n su p a r r o q u i a , 
p r i n c i p a l m e n t e en las escuelas p ú b l i c a s y p r i v a -
das (2), 

Hasta hoy siempre que se ha suscitado en P^spafta 
la c u e s t i ó n sobre el derecho de los P á r r o c o s de vis i tar 
las escuelas ha sido resuelta en sentido af i rmat ivo. 
Nos m i s m o hemos in te rvenido por dos veces en cues-
tiones semejantes. La p r imera como miembro de la 
Junta p r o v i n c i a l de p r imera ensefuinza de Barcelona, 
la cual en su s e s i ó n de 8 de enero de 1914, presidida 
por el que m á s tarde fué m i n i s t r o de I n s t r u c c i ó n P ú ­
blica Sr. Andrade, d e c l a r ó que d e s p u é s de los Reales 
decretos de 1913 cont inuaba in tac to y vigente c o m o 
antes el derecho de los P á r r o c o s como tales a la v is i ta 
de las escuelas. La segunda ya como O b i s p o de A v i l a , 
a los pocos meses de encargarnos del gobierno de esta 
d ióces i s . An te la resistencia de u n s e ñ o r maestro (cuyo 
nombre y el de su escuela omi t imos , aun cuando ha­
b i é n d o n o s dado poster iormente en la V i s i t a Pas tora l 
pruebas fehacientes de su fe y de su piedad p o d r í a m o s 
ci tarlo) a a d m i t i r la v i s i ta del P á r r o c o a su escuela 
acudimos al s e ñ o r M i n i s t r o de I n s t r u c c i ó n p ú b l i c a ; y 
el D i r ec to r general de p r imera e n s e ñ a n z a por Real or­
den de 29 de octubre de 1920 d i r ig ida al Inspector Jefe 
de la p rov inc ia a que pertenece d icha escuela o r d e n ó 
al maestro que se abs tenga de pone r i n c o n v e n i e n t e 
a las visi tas que haga e l P á r r o c o de d i cho p u e b l o a 
la r e f e r i d a escuela, e n c u m p l i m i e n t o de l a ob l iga ­
c i ó n que le i m p o n e e l ar t . 11 d é l a v igen te l ey de 
I n s t r u c c i ó n p ú b l i c a . 

(1) Canon 1581, 1 y 2. 
(2) Canon 469. 
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T a m b i é n hasta h o y reconoce la l eg i s l a c ión escolar 
• e spaño la la o b l i g a c i ó n de los maestros nacionales de 
conduc i r los n i ñ o s a la iglesia para que se confiesen y 
comulguen (1). 

El Reglamento de 1838 prescribe otras p r á c t i c a s re­
ligiosas, como la o r a c i ó n ai empezar la clase (2), la 
asistencia a la Misa pa r roqu ia l los domingos donde 
haya tal loable cos tumbre (3) etc., y aun cuando dispo­
siciones posteriores han declarado que algunos de es­
tos actos no eran obl iga tor ios para los maestros, es 
muy de notar que siempre los h a n declarado laudables 
y mer i to r ios (4). 

El c a r á c t e r c a t ó l i c o de la Escuela N a c i o n a l en Es­
p a ñ a acaba de ser conf i rmado y consagrado solemne­
mente con la Real orden de 4 de Oc tub re ú l t i m o , ur­
giendo la observancia de que en todas las escuelas na­
cionales se coloque siempre la imagen de Nues t ro Se­
ñ o r Jesucristo Cruci f icado y un re t ra to del Soberano 
reinante (5), 

(1) Reglamento de 26 septiembre de 1858, art. 43; Real onde de 
2 de marzo de 1851; Ascarza Diccionario de Legislación Escolar, 
lomo 1, pág. 121. 

(2) Arl. 29. 
(3) Art. 42. 
(4) Véanse por eiemplo las Reales órdenes de 10 de febrero de 

1890 y de 11 de abril de 1912 sobre la asistencia del maestro con 
los niños a la Misa Parroquial de los domingos. 

(5) limo. Sr.: En virtud de algunas quejas que transmiten algu­
nas Inspecciones de Primera Enseñanza, manifestando que en al­
gunas escuelas nacionales no existen los s ímbolos de la Religión 
del Estado y del Poder moderador, que representa a la unidad de 
la Patria. 

S. M. el Rey (q. D. g.) se ha servido disponer: 
1.° La observancia de lo dispuesto en el artículo cuarto del 

Reglamento de las escuelas de instrucción primaria elemental de 26 
de noviembre de 1838 en cumplimiento del cual, en todas las escue-



— 29 — 

Mient ras las escuelas nacionales de nuestra E s p a ñ a 
sean presididas por el Cruci f i jo y el retr¿i to de nuestro 
augusto Monarca , no tememos por el porven i r de nues­
t ra pat r ia . E n E s p a ñ a no sabemos apreciar muchas ve-
ees los tesoros que poseemos, y tesoro inapreciable es 
poseer l a escuela nac iona l c o n f e s i o n a l y c a t ó l i c a , 
¡ C u á n t o s pueblos han perdido este tesoro! ¡ C ó m o llo> 
ran amargamente esta p é r d i d a los c a t ó l i c o s ! ¡ C u á n fu­
nestas son las consecuencias de t a l p é r d i d a para todas 
las respectivas naciones! 

O h sí; el siglo X I X y los comienzos del X X han sido 
fatales para la e d u c a c i ó n en las escuelas p ú b l i c a s de 
muchos Estados, Ha co inc id ido la labor en sí m u y 
laudable de m u l t i p l i c a r las escuelas p ú b l i c a s con la 
embriaguez de la l iber tad . Y se ha pre tendido t ras ladar 
en muchas legislaciones la falsa l ibe r tad de conciencia 
a la escuela, supr imiendo en é s t a o declarando l ibre la 
i n s t r u c c i ó n y e d u c a c i ó n religiosa, ¡ P o b r e n i ñ e z dejada 

las nacionales, en lugar preferente y a la vista de los alumnos, se 
colocará una imagen de Nuestro Señor Jesucristo Crucificado. 

2. ° También en sitio visible se pondrá un retrato del soberano 
reinante, 

3. ° Los Inspectores de Primera Enseñanza, al girar sus visitas 
a las referidas escuelas nacionales, cuidarán muy particularmente 
del exacto cumplimiento de lo dispuesto en esta Real orden, comu­
nicando a la Superioridadad toda infracción que encuentre de ia 
misma; y 

4. " Las Inspecciones provinciales suspenderán en lo sucesivo 
la aprobación de los primeros presupuestos que les encomienda el 
art. 52 del Real decreto de 5 de mayo de 1913, de aquellas escuelas 
que no acrediten poseer una imagen del Crucificado y un retrato de 
S, M, el Rey, 

De Real orden lo digo a V, I, para su conocimiento y efectos. 
Dios guarde a V. I. muchos años, Madrid 4 de octubre de 1921, 

Siuo. 
Señor Director General de Primera Enseñanza, 
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sin b r ú j u l a m o r a l y religiosa! La e d u c a c i ó n sobre todo 
en las pr imeras edades no puede basarse en el escepti­
c ismo; debe fundarse en p r inc ip ios inconmovib les , 
fijos y claros y en afectos profundamente sentidos; no 
puede basarse, la experiencia lo e n s e ñ a , s ó l o en disqui­
siciones filosóficas inadecuadas a la n i ñ e z . Necesita el 
n i ñ o la e d u c a c i ó n religiosa posi t iva con catecismo, 
ejemplos morales , p r á c t i c a s de piedad y r e c e p c i ó n de 
sacramentos, fuente de gracia sobrenatural que le dan 
fuerza para vencer sus pasiones y seguir con nobleza eJ 
camino de la vida. La escuela laica of icial ha ido bien 
p ron to seguida de la creciente d e s m o r a l i z a c i ó n de la 
juven tud , del aumento de c r i m i n a l i d a d en los j ó v e n e s 
y de la precocidad del c r imen . 

La P rov idenc ia saca siempre de los males bienes. 
Para nosot ros la gran guerra m u n d i a l que ha azotado 
a la h u m a n i d a d ha servido para der r ibar muchos ido 
los. Los valores espirituales vuelven a recobrar su esti­
ma . Casi en n i n g ú n p a í s se habla de e x p u l s i ó n de ó r d e ­
nes n i congregaciones religiosas y é s t a s han vuel to ya a 
muchas naciones de donde hab ian sido expulsadas. N o 
pocos estados que h a b í a n r o t o sus relaciones con el 
Romano P o n t í f i c e las han renovado ya. E l Presidente 
del Gob ie rno ing lé s reconoce que s ó l o la r e l i g i ó n pue­
de restablecer la paz social. E n Francia estos mismos 
d í a s d e s p u é s de ser condenados varios maestros por 
sus ideas comunis tas y sindicalistas, acaba de d i r i g i r el 
M i n i s t r o de I n s t r u c c i ó n P ú b l i c a una c i rcular a los su­
periores jefes j e r á r q u i c o s e n c a r g á n d o l e s la m á s escru­
pulosa vigi lancia a fin de evitar la propaganda c o m u ­
nista en todos los grados de e n s e ñ a n z a . E n Aleman ia 
las elecciones recientemente celebradas para designar 
los miembros de los Consejos escolares han dado un 
gran t r i un fo a los par t idar ios de la escuela confes iona l ' 
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En Suiza en el c a n t ó n de Vale-Vi l le un plebisci to po 
pular ha impuesto la e n s e ñ a n z a religiosa en la escuela. 
En Costa Rica el Gob ie rno b a s á n d o s e en que la gran 
m a y o r í a de los pueblos de la R e p ú b l i c a manif iesta v ivo 
i n t e r é s porque los n i ñ o s reciban i n s t r u c c i ó n re l igiosa 
restablece é s t a é n las escuelas y encarga a los Obispos 
que la reglamenten. 

En E s p a ñ a por gran d icha nuestra no hay proble­
mas religiosos verdaderos. N o ha muchos a ñ o s la D i ­
r e c c i ó n General del In s t i t u to G e o g r á f i c o y E s t a d í s t i c o 
d e c í a en la R e s e ñ a G e o g r á f i c a y E s t a d í s t i c a de Espa­
ña; « E l da to r e l a t i vo a l a r e l i g i ó n que e l i n d i v i d u o 
profesa no se p ide en nues t ros censos de p o b l a c i ó n , 
desde que e l de Í877 puso de man i f i e s to u n hecho 
social que r e a l m e n t e no necesita los a u x i l i o s de ta 
E s t a d í s t i c a p a r a d e m o s t r a r su ex is tenc ia : e l hecho 
de que los e s p a ñ o l e s , e x c e p t u a d a u n a i n s i g n i f i c a m 
t í s i m a pa r t e (1 por 100), p rofesaban l a r e l i g i ó n ca­
tó l i ca , que es t a m b i é n l a r e l i g i ó n o f i c i a l d e l Esta­
do, s e g ú n la v igente c o n s t i t u c i ó n » . En nuestra d i ó c e s i s 
de Avi la , estamos seguros de que n i al uno por ciento 
llega, gracias al S e ñ o r el n ú m e r o de los que se decla­
r a r í a n no c a t ó l i c o s , que m u y probablemente no alcan­
za r í a siquiera al uno por m i l de la p o b l a c i ó n . 

A p r o v e c h é m o n o s de este legado inapreciable de fe 
y piedad recibida de nuestros antepasados. Defenda­
mos todos a la escuela nac ional ca tó l i ca , r o b u s t e z c á ­
mosla y a p o y é m o s l a . P rocuremos que no quede pueblo 
n i aun anejo sin escuela, lo cual por for tuna en esta 
p rov inc ia de A v i l a ya casi se ha conseguido; que se 
g r a d ú e n las escuelas nacionales en las poblaciones 
donde sea posible; que tengan locales h i g i é n i c o s , l i m ­
pios y alegres: que e s t é n bien dotadas de mater ia l peda­
góg ico ; que los maestros tengan casa conveniente y do-
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t a c i ó n decorosa, Pero ante t odo y sobre todo defenda-
mos el c a r á c t e r c a t ó l i c o de la escuela nac iona l , que es 
su verdadero e s p í r i t u y el ú n i c o que puede darle efica­
cia educadora. Cuando en 1913 se a g i t ó la c u e s t i ó n del 
catecismo en l a escuela, u n aplastante plesbici to y 
dent ro de él m á s de once m i l maestros de escuelas p ú ­
blicas representaron al Gob ie rno el grande d a ñ o que 
infer ía a las escuelas nacionales la s u p r e s i ó n del c a r á c ­
ter ob l iga to r io de la e n s e ñ a n z a de la doc t r ina crist ia­
na. E l d í a (Dios no permi ta que esto suceda j amás ) , 
que la escuela p r imar i a p ú b l i c a dejase de ser c a t ó l i c a , 
de j a r í a t a m b i é n de hecho, aun cuando se le conser­
vase el nombre , de ser n a c i o n a l . S e r í a condenada por 
la Iglesia; no m e r e c e r í a la confianza de los padres; y se­
ría un tal ler de m u t i l a c i ó n espir i tual de la infancia. 

Voso t ros , los maestros nacionales, no d e b é i s hacer 
t r a i c i ó n n i a vuestra fe n i a vuestra v o c a c i ó n de educa­
dores de la infancia . N o d e b é i s contentaros con ser 
preceptores de g r a m á t i c a y a r i t m é t i c a y profesores de 
gimnasia y de dibujo. D e b é i s ser los moldeadores de 
almas de los n i ñ o s . 

Y los fieles c a t ó l i c o s deben convencerse por otra 
parte de la g r a n d í s i m a impor t anc i a de la escuela na< 
c iona l y no pe rmi t i r j a m á s que el sectarismo la con­
vier ta en neutra, destruyendo as í el m á s firme s o s t é n 
de la un idad espir i tual , de la paz y prosper idad de 
nuestra amada E s p a ñ a , 



I V 

La educación debe ser integral y harmónica.—A la obra de educa 
ción escolar deben cooperar las familias y las autoridades.— 
interés por la escuela y por la recta formación de los raaes, 
iras. Internados y congregaciones para normalistas. ^Ejercicios 
espirituales para maestros.—Cooperación mutua del sacerdote 
y del maestro. Analogías de vida e intereses comunes. - E l 
ideal de la educación popular s ó l o se obtiene con la cooperación 
harmónica de todos los elementos sociales. 

Nada hay tan elevado como la f u n c i ó n educadora. 
La e d u c a c i ó n es el complemento de la c r eac ión , ya que 
educar es p rocura r el desarrollo y desenvolvimiento de 
las facultades que el n i ñ o tiene al nacer, pero en cierta 
manera s ó l o en estado potencial , debiendo desenvol­
verse y desarrollarse con la ayuda externa de la educa­
c ión . P o r ello la e d u c a c i ó n pertenece p r imar i amen te a 
los padres, mas siendo p o q u í s i m o s los que pueden 
darla plenamente por sí mismos a sus hi jos necesitan 
de la c o o p e r a c i ó n del maestro 

Este al rec ib i r en la escuela de p á r v u l o s al n i ñ o le 
recibe con u n a lma que se e s t á abr iendo a la v ida espi­
r i t u a l y con u n cuerpo que se e s t á desarrollando. Sus 
sentidos necesitan ser educados, su i m a g i n a c i ó n c u l t i ­
vada, ejercitada su memor ia , or ientado y desenvuelto 
su entendimiento , discipl inada y fortalecida su v o l u n ­
tad. Los sent imientos e s t é t i c o s , morales, sociales y re­
ligiosos del n i ñ o deben ser fomentados y educados. He 
a h í la excelsitud de la e d u c a c i ó n p r imar ia : es la educa­
c i ó n h u m a n a por antonomasia porque a t o d o el h o m -
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bre abraza y por ello debe ser integral y h a r m ó n i c a . 
Cuando en los c a p í t u l o s anteriores os p o n d e r á b a ­

mos tan to (nunca m á s de lo justo) , la i m p o r t a n c i a ca­
p i t a l de la i n s t r u c c i ó n y e d u c a c i ó n religiosa en la es­
cuela p r i m a r i a no i n t e n t á b a m o s que ella fuese la exclu­
siva. Ya allí r e c o r d á b a m o s que la Iglesia i ncu l ca a los 
padres el deber de p rocura r a sus hi jos no s ó l o la edu­
c a c i ó n rel igiosa y mora l , sino t a m b i é n la f ís ica y c iv i l . 
E l c r i s t ian ismo es espiri tualista, pero m u y realista; y es 
espir i tual is ta porque el e s p í r i t u es una gran real idad. 
Mas la doc t r ina cr is t iana e n s e ñ a la u n i ó n substancial 
del a lma y del cuerpo en el hombre y su m u t u o in f lu jo ; 
y n o o lv ida nunca estos p r inc ip ios en su l i tu rg ia , que 
siendo de la m á s elevada espi r i tua l idad se reviste de 
una p las t ic idad h u m a n í s i m a , sensibil izando los dog­
mas y los mister ios , u t i l i zando los diversos elementos 
de la c r e a c i ó n visible para l levarnos al conoc imien to 
de lo suprasensible y sobrenatural y v a l i é n d o s e de las 
artes todas para conquis tar la vo lun tad del hombre , 
apeti to en sí espir i tual pero m u y in f lu ido por los apeti­
tos sensitivos. As í como la r e l ig ión crist iana siendo la 
m á s d iv ina puede decirse a la vez que es la m á s huma­
na por ser la que m á s responde a nuestra naturaleza, 
así, no lo d u d é i s , la e d u c a c i ó n c a t ó l i c a es la m á s inte­
gral y h a r m ó n i c a , porque es la que mejor aprecia en su 
valor todas las facultades del n i ñ o y promueve su har­
m ó n i c o desarrollo. 

E l l a no quiere fo rmar atletas vencedores en luchas 
poco humanas con conciencias embrutecidas; n i senti­
mentales refinados de muelle c a r á c t e r ; n i i d ó l a t r a s pa­
t r io teros que sacrifiquen y atropel len los derechos de 
los d e m á s hombres y de los d e m á s pueblos. E l l a busca 
y ha rmon iza la higiene y robustez del cuerpo y la del i ­
cadeza de conciencia; el gusto y aprecio de lo bel lo y 
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la firmeza del c a r á c t e r ; el cu l to a Dios y el amor hasta 
el sacrificio a su propia pa t r ia con el respeto y amor a 
los hombres todos. La e d u c a c i ó n c a t ó l i c a se preocupa 
de la higiene y robustez del cuerpo del n i ñ o , p r o c u r á n ­
dola con p r á c t i c a s adecuadas en la escuela y en las 
excursiones escolares y con los p r inc ip ios que para 
toda su vida le inculca; pero se preocupa t a m b i é n de la 
gimnasia del esp í r i tu , p rocurando a ú n m á s que sumi ­
nis t rar ciertos y determinados conocimientos a los n i ­
ñ o s despertar su ingenio, y fomentar el h á b i t o de discu­
r r i r rectamente por cuenta propia; p rocura que el n i ñ o 
salga de la escuela ins t ru ido , pero a ú n m á s se preocupa 
de que sea bueno y u n fu turo c iudadano recto y p robo . 

La e d u c a c i ó n c a t ó l i c a no se l i m i t a a la e d u c a c i ó n 
m o r a l y religiosa, pero da a é s t a su na tu ra l lugar: la 
considera como base y centro de toda la e d u c a c i ó n , 
que a toda ella i r radia ; y po r ello no es una e d u c a c i ó n 
satisfactoria la que se contenta s ó l o con dedicar una 
p e q u e ñ a parte del t i empo de clase a la e d u c a c i ó n m o ­
ral y religiosa y prescinde luego por comple to de ella 
en todo el restante t iempo. N o : en la escuela p r i m a r i a 
m á s impor t anc i a que los rud imen tos de las ciencias 
que se suminis t ran tiene la obra educadora que en 
todo momen to y lugar ejerce el maestro, en las horas de 
clase y en las de esparcimiento, en la escuela y fuera 
de ella. P o r esto la e d u c a c i ó n m o r a l y rel igiosa la da el 
maestro no s ó l o en la l e c c i ó n de catecismo y de h is to­
r ia sagrada, sino en la s o l u c i ó n de los p e q u e ñ o s casos 
de conciencia que sus a lumnos le p roponen , en las 
oraciones que con ellos reza, en el respeto de las per­
sonas y cosas sagradas, en los sacramentos a cuya 
r e c e p c i ó n les conduce, en la h a r m o n í a entre la ense­
ñ a n z a religiosa y todas las d e m á s lecturas, expl icacio­
nes y e n s e ñ a n z a s . 
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S ó l o en la e d u c a c i ó n c a t ó l i c a se da esta un idad y har-
m o n i a entre todas las e n s e ñ a n z a s , entre la escuela y el 
templo, entre l a escuela y la vida. S ó l o con esta un idad 
y h a r m o n í a la e d u c a c i ó n es eficaz y duradera y só l ida . 

P o r esto la obra de la verdadera y completa educa­
c i ó n no puede realizarla por sí s ó l o el maestro. E n la 
gran labor educadora de la n i ñ e z y la j uven tud h a n de 
cooperar con el maestro los padres y todos los elemen 
tos sociales. S i los padres muest ran poco i n t e r é s en la 
asistencia de sus hi jos a la escuela, si menoscaban 
ante los mismos la au tor idad del maestro, si les ense 
ñ a n doctr inas dis t intas o les dan ejemplos opuestos, la 
labor educadora del maestro se esteriliza frecuente­
mente en la a t m ó s f e r a mef í t i ca del hogar. S i las au tor i ­
dades no cu idan de rodear a la escuela de la venera­
c i ó n debida, si el l o c a l que para ella sumin i s t r an sirve 
s ó l o para almacenar n i ñ o s , s in aire suficiente para sus 
pulmones, sin luz para sus virginales pupilas, sin bella 
sencillez que les atraiga, la asistencia a la escuela n o 
r e s u l t a r á s i m p á t i c a a los n i ñ o s . 

T o d o pueblo debe tener grande i n t e r é s en tener 
buena Iglesia y buena Escuela; m á s a ú n en tener buen 
sacerdote y buen maestro. P o r ello deben todos los ca­
t ó l i c o s y ciudadanos amantes de su pa t r ia interesarse 
por la recta f o r m a c i ó n de los maestros. Desgraciada­
mente la c o n s t a t a c i ó n que hemos hecho de que hoy de 
derecho y de hecho la escuela p r i m a r i a nac iona l en 
E s p a ñ a es c a t ó l i c a no podemos extenderla a que en 
todos los centros donde se f o r m a n los futuros maes­
t ros y por parte de todos los profesores se les d é la 
e d u c a c i ó n í n t e g r a m e n t e c a t ó l i c a que debieran rec ib i r 
conforme al Concorda to y a la C o n s t i t u c i ó n del Esta­
do. Profesores d i g n í s i m o s hay en la Escuela Super io r 
(leí Magis ter io y en las Escuelas Normales d e | p r o v m ^ 
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cias. Mas el caso e s c a n d a l o s í s i m o ocu r r i do reciente­
mente en la Escuela N o r m a l de Maestras de L é r i d a , 
cont ra el cual ha tenido que reclamar m u y justamente 
el d i g n í s i m o Prelado de aquella d ióces i s , donde una 
Profesora se ha pe rmi t ido s e ñ a l a r c o m o l ibros de 
textos l i b ros antirreUgiosos e inmorales a sus alumnas, 
alguno de los cuales aparte de errores h i s t ó r i c o s gro­
seros contiene dia t r ibas cont ra la Iglesia y defiende el 
social ismo y el d ivorc io , sin respetar siquiera en su 
lenguaje el pudor de sus alumnas, revela bien a las 
claras la audacia con que algunos en nombre de una 
falsa l iber tad de la c á t e d r a pisotean los derechos sacra­
t í s i m o s de las a lumnas, ofendiendo su fe y sus senti­
mientos y a t ropel lan todo lo h u m a n o y lo d iv ino . Los 
padres de famil ia , los c a t ó l i c o s todos n o pueden pre­
senciar impasibles que se vulneren de esta suerte todas 
Jas leyes. Tales abusos deben cesar si no se quiere que 
el veneno trascienda luego a las escuelas nacionales. 
Basta el buen sentido para ver c u á n absurdo y perni ­
cioso es p e r m i t i r tales aberraciones. E l Estado espa­
ñ o l profesa la r e l i g i ó n c a t ó l i c a ; prescribe que en las 
Escuelas nacionales se dé e d u c a c i ó n c a t ó l i c a ; y ¿ p o d r á 
p e r m i t i r que en Escuelas Normales del Estado profe­
sores pagados por el m i smo e n s e ñ e n a los fu turos 
maestros de l a n i ñ e z doct r inas cont rar ias a la r e l i g ión 
nacional y a la que d e b e r á n e n s e ñ a r a sus a lumnos? S i 
m a ñ a n a el M i n i s t r o de I n s t r u c c i ó n p ú b l i c a e s p a ñ o l 
se vé obligado, como hoy el M i n i s t r o de I n s t r u c c i ó n p ú ­
bl ica de Francia , a p r o h i b i r las e n s e ñ a n z a s socialistas 
en las escuelas ¿ n o p o d r á n decirle los futuros maes­
t ros que hubiesen tenido la desgracia de caer en el 
grande er ror social ista que era el m i s m o Estado por 
maestros suyos en las Escuelas N o r m a l e s el que los 
h a b í a i n d u c i d o a tales errores? 
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-GrjEemos f i rmemente que los s ig íos v e n í d e f o s / s e 
a s o m b r a r á n del cu l to fet ichista que a la palabra l iber­
tad se ha t r i bu t ado en los pasados lustros, y decimos 
a la palabra l iber tad, que no a la l iber tad razonable y 
justa. M u y bien que no se coh iban las in ic ia t ivas del 
Profesor n i en sus m é t o d o s n i en la i n v e s t i g a c i ó n cien-, 
t ífica. O j a l á se concediera mayor l iber tad a c a d é m i c a 
de la c á t e d r a . Pero la l iber tad justa y razonable tiene 
Jimites en todos los ó r d e n e s de la vida; de lo con t ra r io 
se convier te en anarquizante l icencia que vulnera los 
derechos de los d e m á s y subvierte la paz social. Las Es* 
cuelas Norma les y del Magis ter io vienen a ser semina­
rios de maestros, U n Estado que en Su C o n s t i t u c i ó n 
hace p r o f e s i ó n de c a t ó l i c o y que en pacto solemne con 
la Santa Sede se ha obl igado a que la e n s e ñ a n z a sea 
c a t ó l i c a recibiendo en cambio de la Iglesia nO peque-
nos p r i v i egios respecto de nombramien tos ec l e s i á s t i ­
cos (de los cuales hoy apenas goza n i n g ú n o t ro E s t a d ó 
en el mundo) , no puede tolerar que desde c á t e d r a s 
of ic ía les en seminarios de maestros se insul te a la re l i ­
g i ó n , c o m o no puede tolerar que se insul te a la patr ia 
n i a sus ins t i tuc iones fundamentales. Esperamos que 
no ha de quedar sin su jus ta s a n c i ó n el caso de la Es­
cuela N o r m a l de L é r i d a , mas los c a t ó l i c o s todos deben 
tener gran e n e r g í a en no p e r m i t i r insul tos a su fe y en 
no to le rar avances sectarios en mater ia de e n s e ñ a n z a , 
que s e r í a el m a y o r pe l igro para el m á s precioso tesoro 
que de sus grandezas conserva E s p a ñ a : su fe c a t ó l i c a y 
su noble espir i tual idad. 

S i en toda esta Carta Pas tora l hemos procurado 
poner de relieve la excelsi tud y trascendencia de la 
f u n c i ó n del Magis ter io , no podemos menos de encare­
cer a los d i g n í s i m o s Profesores de las Escuelas N o r ­
males y a los r e s p e t a b i l í s i m o s s e ñ o r e s Inspectores lo 
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delicado de su m i s i ó n e i m p o r t a n c i a de su cargo. Maes­
tros de maestros son unos y otros: maestros de maes^ 
tros futuros los pr imeros; maestros de maestros en 
ejercicio los segundos- Su inf luencia se m u l t i p l i c a po r 
e l n ú m e r o de maestros sobre los cuales la ejercen. Las 
ideas.que inculquen, las or ientaciones que s e ñ a l e n , las 
p r á c t i c a s que aconsejen son por t a l inf luencia de gran­
d í s i m a responsabi l idad. P o r lo que a nuestra d i ó c e s i s 
a t a ñ e tenemos tantos mo t ivos de reconoc imien to para 
los d i g n í s i m o s Directores y profesores de ambas . Mor? 
males y para todos los s e ñ o r e s inspectores de la p r o ­
vincia , c o n quienes hemos estado en mayor y agradar 
b j l í s i m o contacto, que esperamos confiadamente en 
que han <le prpmQVer siempre la . e d u c a c i ó n c a t ó l i c a 
verdaderamente integral , s ó l i d a y h a r m ó n i c a en la d ió* 
cesis de San Segundo y Santa Teresa- . : . : , 

Mas los futuros maestros necesitan ayuda y protec­
c i ó n aun fuera de la Escuela N o r m a l , P o r esto son ú t i ­
l í s i m a s las congregaciones piadosas de nonnal i s tas ry 
muy ú t i l e s los internados c a t ó l i c o s donde la f o r m a c i ó n 
m o r a l de los normal is tas se comple ta y gozan é s t o s de 
ventajas e c o n ó m i c a s , cul turales y de noble amis tad 
que fuera de tales in ternados d i f í c i lmen te pueden reu­
nirse. Para las normal is tas tenemos afor tunadamente 
en A v i l a floreciente C o n g r e g a c i ó n Mar i ana e i n t e r n a d o 
de la b e n e m é r i t a I n s t i t u c i ó n Teresiana, con hermoso 
edificio cedido generosamente por el Excmo, Sr, Conde 
de M o n t e f r í o , Los normal is tas p o d r á n tener por lo me 
nos su grupo dentro de la C o n g r e g a c i ó n Mar iana y j u ­
ventud C a t ó l i c a recientemente fundadas. C o m o veni­
mos costeando algunas m a t r í c u l a s para las alumnas 
normal is tas de la C o n g r e g a c i ó n Mar iana , costearemos 
algunas para los a lumnos que pertenezcan a la Con­
g r e g a c i ó n de j ó v e n e s ; y D ios q u i e m s^sett 
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d imien to de personas generosas que sufraguen má> 
t r í en l a s , o paguen pensiones, o funden becas para los 
a lumnos de ambos sexos de buenas disposiciones mo­
rales y l i terar ias para la carrera del Magister io. 

En este a ñ o en que estamos celebrando el Tercer 
Centenario de ia C a n o n i z a c i ó n de Santa Teresa de 
J e s ú s por Nues t ra parte hemos resuelto faci l i tar a los 
s e ñ o r e s Maestros que tengan deseo de ello fy algunos 
nos lo han pedido) la p r á c t i c a de los Ejercicios Esp i r i 
tuales, para los cuales t e n í a n ya facilidades todos los 
a ñ o s las s e ñ o r a s Maestras en el Convento de Religiosas 
de M a r í a Reparadora, Su Sant idad P í o X I en la Cons 
t i t u c i ó n A p o s t ó l i c a po r la cual ha declarado a San Ig­
nacio de Loyola pa t rono de les Ejercicios Espiri tuales 
y de todos los Ins t i tu tos a ellos dedicados, recomienda 
que se extienda su p r á c t i c a a todas las clases de l a so-
ciedad. ¿ P a r a q u i é n , entre los seglares, resulta m á s ú t i l 
y provechosa su p r á c t i c a que para el Maestro? U n si­
lencioso re t i ro es u n grato descanso para la fatigosa 
labor de la e n s e ñ a n z a ; una i n t r o s p e c c i ó n espi r i tua l a 
nadie m á s ú t i l que al educador para ver si tiene las 
cualidades que necesita para que su v ida sea modelo 
que i m i t e n sus a lumnos (1); con templar los ejemplos 
del D i v i n o Maestro , J e s ú s , nada m á s eficaz para des­
e m p e ñ a r con f ru to el apostolado de la e d u c a c i ó n , 

A l destinar nuest ro m i s m o Seminar io Diocesano 
para los ejercicios espirituales del Magister io , quere­
mos dar una muestra p r á c t i c a de i» í n t i m a u n i ó n , de 
la fraternidad, de l a c o o p e r a c i ó n m ú t u a que deseamos 
haya entre sacerdotes y maestros, que en estos mis -

(1) No podemos menos de recomendar a los señores Maestros 
el preciosísimo libro BJ Maestro mirando hacia dentro, 'del gran 
pedagogo español D, Andrés Manjón, -
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mos d í a s se ha puesto de manifiesto con m o t i v o de la 
s u s c r i p c i ó n que con m u c h o gusto hemos encabezado y 
a l a ena l t an t e s sacerdotes h a n c o n t r i b u i d o , en favor 
de la v iuda y h u é r f a n o s del malogrado Maestro de A l -
dehuela D . G r e g o r i o M a h i l l o (q. s. g. h.), m u e r t o prema­
turamente antes de que pudiese legar derechos pasivos 
a los suyos. E n toda esta Car ta ven imos glosando los 
puntos de contacto , la c o m p e n e t r a c i ó n que debe haber 
entre la labor c u l t u r a l educadora del Maes t ro y del 
Sacerdote, Pero el ejercicio de Nues t ro min i s t e r io pas­
to r a l nos ha puesto de relieve algo m á s : las profundas 
a n a l o g í a s de v ida y los intereses comunes del magiste­
r i o y del s a c e r d o c i o , y m u y especialmente de los 
maestros nacionales y p á r r o c o s rurales. De clases m o ­
destas de la sociedad, proceden l a inmensa m a y o r í a de 
maestros y de sacerdotes; son n o pocos los sacerdotes 
que h a n sido d i r ig idos al Seminar io p o r maestros que 
descubriendo las facultades de algunos de sus m á s dis­
t inguidos a lumnos h a n prestado u n gran servicio a l a 
Iglesia y conquis tado un grande h o n o r a su escuela; en 
nuestras parroquias como en nuestro Semina r io , en 
nuestro Excmo. Cabi ldo c o m o en nuestro Palacio Epis­
copal vemos sacerdotes hi jos de probos maestros; la 
m a y o r í a de nuestros sacerdotes como la m a y o r í a de 
los maestros nacionales e s t á n destinados á ejercer su 
min i s t e r io en pueblos no m u y grandes, c o n el sacrif i­
cio que representa siempre todo apostolado ejercido en 
u n medio ambiente de menor e l e v a c i ó n c u l t u r a l que la 
propia . U n verdadero maestro y u n p á r r o c o celoso 
e s t á n destinados a ser amigos que se presten m ú t u o 
apoyo: de c o m u n i c a c i ó n cu l tura l , de l abor educat iva, 
del prestigio que en t rambos necesitan para su n o b i l í ­
s ima m i s i ó n , j C u á n t o puede realzar ante los n i ñ o s la 
au to r idad del P á r r o c o a la del Maest ro y viceversa! 
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En los centenares de escuelas que por los cargos 
que hemos desempeñado nos ha tocado visitar, antes 
y después de nuestra promoción al Episcopado, hemos 
podido comprobar el benéfico influjo educador de las 
visitas a las escuelas. jOh, no!: la escuela primaria no 
ha de ser cerrada y hermética. Aléjese de ella lo que 
pueda perturbarla; pero asocíense a la misma los pa­
dres para presenciar fiestas y ejercicios literarios de 
sus hijos y las autoridades sociales todas. Si la educa­
ción ha de ser integral y harmónica por lo que mira a 
las facultades del niño, lo ha de ser también por la har­
monía que guarde la esuela con el hogar, con las futu­
ras profesiones de los alumnos, con las tradiciones de 
la patria, con los sentimientoe religiosos de los pue­
blos. 

Reputamos obra antieducadora y antipatriótica lle­
var luchas a la escuela primaria. La obra de educación 
es obra edificativa que necesita desarrollarse en am­
biente de paz y de harmonía. Nada pedimos más ar­
dientemente al Señor para nuestra España, que conser­
ve y perfeccione el carácter católico e integralmente 
educativo de nuestras escuelas. Para ello en la dióce­
sis de San Segundo y Santa Teresa, confiamos en vos­
otros, carísimos Maestros. Contad a vuestra vez siem­
pre con vuestro Obispo, que muy de corazón os ben­
dice en nombre del Padre )J| y del Hijo del Espí­
ritu Santo. 

Dado en Nuestro Palacio Episcopal de Avila a 25 
de Julio de 1922, festividad de Santiago, Patrón de Es­
paña. 

f ENRIQUE, O B I S P O D E A V I L A 
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